
En los últimos años ningún hecho ha 
producido tanto impacto en la organiza­
ción interna y en las posibilidades de 
mando y control de las fuerzas armadas 
como el empleo de los ordenadores a 
pleno rendimiento. Esta "explosión infor­
mática", como se ha venido en llamar, 
ha hecho posible que el mando dispon­
ga siempre de toda la información nece­
saria para tomar decisiones en el momen­
to adecuado, tanto en la distribución de 
los medios y recursos como en su empleo 
efectivo, ya sean aquellas de tipo táctico, 
logístico o estratégico, e incluso en la 
gestión política, llegando a esa feliz sín­
tesis creativa que significa la tecnología 
al servicio del mando. 

Hemos de reconocer que en nuestra 
Armada, a diferencia de otras Marinas 
europeas, las posibilidades de los orde­
nadores no están aún desarrolladas, pues 
nos hallamos aún en una etapa inicial de­
dicada preferentemente a la mecaniza­
ción administrativa, con equipos de una 
generación pasada y utilizando proced i­
mientos informáticos con una concepción 
de empleo ampliamente superada. Por su 
aplicación a campos limitados y aislados 

Mando, 

Organización 

e Inf orntática 

Por 

J .R. JAUD ENES Agacino 

Capitán de fragata, Armada de España. 

no ha tenido todavía ninguna influencia 
notable en la estructura orgánica de la 
Marina. 

Quizá este retraso haya sido debido, 
en gran parte, a la falta de disponibilida­
des financieras para abordar decidida­
mente esta modernización, pero, sin du­
da, también ha influido la falta de men­
talidad y preparación informática. Los 
prejuicios de la condición humana hace 
que mostremos una particular inercia al 
cambio, máxime si se trata de hacerlo a 
un nuevo sistema de por sí costoso y en 
cuya eficacia todavía no confiamos ple­
namente. Tenemos que empezar por edu­
carnos a nosotros mismos en este campo 
para llevar luego a cabo la moderniza­
ción intelectual de la Marina. 

Aun reconociendo nuestra miopía, he­
mos de admitir que nadie podría imagi­
nar la profunda repercusión que ha teni­
do el empleo de los ordenadores, cre­
ciendo como bola de nieve; quizá, en un 
principio, estimulado por la competencia 
de las casas constructoras, pero que ha 
consolidado su necesidad con realidades 
verdaderamente efectivas en un mundo 
amenazado y en una sociedad de consu-
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mo altamente industrializada y competi­
tiva. El porvenir de la informática ha co­
menzado y ya se divisan cuáles son las 
lineas de fuerzas de su desarrollo. 

La realidad es que de las pocas cosas 
que están relativamente bajando de pre­
cio en el mundo son los ordenadores, a 
pesar de ser cada día más potentes, sien­
do ya factible y rentable hacer inversio­
nes en realizaciones informáticas, a pesar 
de su complejidad, por lo que sería acon­
sejable nos decidiéramos a elevar el ni­
vel de eficacia de la Armada y ampliar 
su actividad, con una concepción moder­
na, empleando los potentes medios que 
la técnica pone hoy a nuestra disposición. 

Este artículo, al que pretendemos dar 
un enfoque conceptual más que de deta­
lle de una técnica especializada, como 
generalmente ocurre cuando se trata este 
tema, no tiene más objeto que el hacer 
algunas consideraciones sobre cuáles son 
las funciones que los ordenadores po­
drfan desempeñar en nuestra Marina y 
las grandes posibilidades que nos ofrecen 
si sabemos asimilarlos a nuestro funcio­
namiento orgánico y operativo. 

Conforme con que no es fáéil llegar a 
disponer de sistemas informáticos com­
plejos sin antes acumular una experiencia 
propia; lo importante es que una vez ini­
ciada la automatización de ciertas ope­
raciones continuemos ampliándola a las 
más aplicaciones posibles, hasta entrar en 
el círculo del empleo efectivo de los or­
denadores, constituyendo lo que podría · 
mos llamar Sistemas de Información del 
Mando o Sistema de Información para la 
Dirección (Management Information Sys­
tem), como se llama en el campo civil. 
Es curioso ver cómo la organización mi­
litar, la filosofía del mando y los proce­
dimientos y metodología del Estado Ma­
yor han sido asimilados por el mundo 
empresarial y nos devuelven la misma 
teoría, pero matizada su presentación. 

Existe la tremenda necesidad de que 
gran parte de la Marina tenga conoci­
miento de informática, no sólo para co­
nocer cómo funcionan los modernos sig­
temas de información y estar orientados 
en la utilización de los ordenadores ya 
sean en funciones administrativas u ope­
rativas, sino también para prever cuál 
puede ser la organización de la Armada 
más adecuada en el futuro. Tenemos con­
ciencia de lo difícil que es conseguir este 

objetivo plenamente y en corto tiempo; 
quizá pueda alcanzarse en el transcurso 
de una generación. El éxito de una reno­
vación de este tipo es proporcional al en­
tusiasmo que por ella tengan las altas es­
feras; por eso, en vez de esperar a que 
una generación se imponga en el empleo 
de los ordenadores, es preciso que todos 
estemos convencidos de esa necesidad y 
tengamos una decidida voluntad de au­
tomatización, con conceptos claros de su 
filosofía, de su funcionamiento y de su 
evolución, con objeto de inspirar y esti­
mular a nuestros subordinados el domi­
nio de esta técnica clave para el futuro. 
El fenómeno informático ha sido fácil en 
aquellas organizaciones con mandos que 
han adquirido la mentalidad y prepara­
ción propicia a su desarrollo. 

En la última década, la tecnología de 
los ordenadores ha avanzado tres gene­
raciones; pero con haber sido este cam­
bio notablemente rápido, no ha sido tan 
importante como la variación que ha su­
frido el concepto de su utilización. En 
muy corto tiempo hemos asistido a una 
sorprendente evolución conceptual de los 
ordenadores, considerándolos al princi· 
pio simplemente como una máquina de 
calcular más o menos rápida, para verlos 
después como un archivo de información 
abundante y actualizado, pasando luego 
a considerarla como un sistema teleinfor­
mático, que combina tanto las posibili­
dades de proceso como la completa ma­
nipulación de la información, incluso des­
de lugares muy remotos, con la transmi­
sión automática de datos, para terminar 
en la actualidad con una concepción más 
madura y democrática de posibilidad de 
empleo maúvo de los ordenadores por 
parte de diversos usuarios, con unidades 
centrales funcionando en tiempos com­
partidos, en las aplicaciones más varia­
das que puedan imaginarse. Toda esta 
maduración ha tenido un alto valor sig­
nificativo y está incluyendo decididamen­
te en la organización del mando en to· 
das las esferas. 

Efectivamente, e~te proceso de madu­
ración ha producido ciertos cambios en 
nuestro pensamiento orgánico. El objeti­
vo principal de la m·ecanización adminis­
trativa, con una concepción limitada de 
sus posibilidades, fue el mantenerse al 
mi~mo paso que la burocracia, adaptan­
do los ordenadores a los sistemas cl~~i-
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cos, consiguiendo a lo max1mo una ma­
yor velocidad de tramitación (.V.) .. Toda 
la información posible se pasó a tarjetas 
perforadas en un proceso lento y labo­
rioso que en muchos casos degradaba el 
valor de la información amenazando, 
junto con los papeles y "listados" impre­
sos, con saturar cualquier tipo de orga­
nización. Pero el reinado de las tarjetas 
perforadas terminó y el objetivo de uti­
lización burocrática de los ordenadores 
fue reemplazado por el de la eliminación 
del "papeleo". El papel no se comidera 
ya en la actualidad como un medio efi­
caz de comunicación, especialmente en 
las Fuerzas Armadas, donde resulta, en 
muchos carns, inaceptable debido al cor­
to tiempo de reacción permitido a los 
mandos. Si antes el empleo de los orde­
nadores estaba orientado a disponer al 
instante de archivos abundantes y al día, 
hoy se orienta decididamente a la solu­
ción de problemas y a la gestión, sin des­
preciar el interés en cualquier otro uso. 

Los medios de comunicación directa 
con el ordenador se han perfeccionado a 
medida que se han desarrollado las téc­
nicas de las unidades periféricas, llegán­
dose a casi suprimir el papel para intro­
ducir en el ordenador los datos o recibir 
sus respuestas. Lo normal es ya utilizar 
ventanas abiertas al interior del ordena­
dor para ver la información que contie­
ne, u obtener la solución de nuestros pro­
blemas en forma escrita o gráfica, con 
una presentación visual tabular o pano­
rámica, según convenga a cada función. 
Hoy parece ya factible que el ordenador 
pueda generar las respuestas en forma 
oral. Muchas de las experiencias que es­
tán hoy en el laboratorio pr.onto estarán 
en el mercado y se espera que para los 
años 80 las comunicaciones con el orde­
nador no sólo sean a la voz, sino en el 
idioma preferido. El hombre y la máqui­
na aprenderán a hablar y a dialogar en­
tre sí. 

La realidad es que todavía no nos he­
mos adaptado al empleo de los ordena­
dores y a su tecnología con una concep· 
ción plena de sus posibilidades, aunque 
hayamos empezado ya a verlos de dis­
tintas maneras que hace unos años. El 
desarrollo que han experimentado la ci -

(.Y.) "Lo~ orJt•11n1lor(»1''. "llt•\·ista GC'1L~· ral d<' 
~Jariua", wa~·o el<' ]!H;f!. 
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bernética y la técnica digital ha sido mu­
cho más pronunciado que la aplicación, 
las facilidades de programación o la ca­
pacidad de diseño de los sistemas infor­
máticos. El factor limitativo en !a utiliza­
ción de los ordenadores es principalmen­
te debido a la capacidad humana para 
concretar qué es lo que realmente se ne­
cesita hacer y cómo hacerlo, más que a 
las posibilidades que le ofrece la técnica 
actual; es decir, que el límite del empleo 
de ]a máquina por el hombre está en el 
hombre mismo, y el techo no está ya en 
]a tecnología sino en la concepción or­
gánica y en la actividad del mando y la 
gerencia. 

Como una aproximación cara al futu­
ro del empleo de ordenadores en la Ma­
rina podemos considerar tres tipos de sis­
temas informáticos: funcionales, tácticos 
y de información. 

Los sistemas funcionales son los que 
tienen por misión principal la dirección 
y el control administrativo de los recur­
sos básicos -personal, material y finan­
ciero- dentro de un marco concreto de 
responsabilidad; como función secunda­
ria almacenan los datos y generan la in­
formación que ha de servir de base para 
el empleo efectivo de los recursos. Entre 
los sistemas funcionales más comunes po­
demos citar: la unificación de la confec­
ción de nóminas y centralización del con­
trol de créditos; control de personal e 
informes reservados; dirección unificada 
del apoyo logístico; servicio de manteni­
miento y documentación técnica, etc. 
Todas ellas pueden ser tratadas con uni­
dades periféricas independientes, aunque 
en un centro de cálculo común. También 
debemos incluir en este tipo el empleo 
de los ordenadores para cálculos cientí­
ficos y técnicos, así como la investigación 
operntiva que trata de estudiar cuantita­
tivamente situaciones militares con mo­
delos matemáticos. Estas actividades ad­
ministrativas y funcionales son las prime­
ras que se automatizan en la fase inicial 
de esta evolución, en la que ciertamente 
estamos nosotros, aunque sea sólo en sus 
comienzos. 

Los sistemas tácticos están diseñados 
para ayudar al mando a ejercer el con­
trol de las fuerzas operativas en un am­
biente hostil, incluyendo en ellos el em~ 
p!eo de las armas, las comunicaciones y la 
inteligencia del enemigo. Emplea unida-
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des exclusivas de estos sistemas adapta­
das a la actividad táctica, y otros elemen­
tos funcionales militarizados, prepara­
dos especialmente para soportar las du­
ras condiciones del mar y del combate, 
y donde el esfuerzo tecnológico ha esta­
do dirigido a conseguir equipos miniatu­
rizados. Normalmente se inicia la utiliza­
ción de estos sistemas para resolver con 
independencia el control de las armas en 
buques y aviones, pero se está empezan­
do a ver que pueden ser compatibles en­
tre sí, aumentando la simplicidad con­
junta; en la automatización de las comu­
nicaciones navales existen aplicaciones en 
el encaminamiento de mensajes, análisis 
del tráfico y criptografía; el problema de 
la Inteligencia es básicamente de contras­
tes de la nueva información del enemigo, 
con la que disponen los archivos contro­
lados por el ordenador; el tratamiento de 
la información táctica tiende en la actua­
lidad a integrarse con el control de las 
armas (-'F), constituyendo los modernos 
Sistemas de Mando y Control Tácticos a 
bordo de los buques o Centros de Con­
ducción de Operaciones Navales. Tam­
bién podemos incluir en este tipo siste­
mas de adiestramiento con simuladores 
digitales de armas, tácticos y de juegos 
de la guerra. 

Los sistemas de información están for ­
mados por el conjunto de hombres, or­
denadores y comunicaciones que hacen 
posible emplear toda la informacién dis­
ponible en beneficio de la organización, 
bien analizando operaciones, controlan­
do gestiones, o planificando políticas a 
seguir, los cuales permiten al mando o a 
la dirección probar diferentes alternati· 
vas y predecir sus resultados antes de to­
mar sus decisiones. Estos sistemas com­
plementan su propia base de datos selec­
cionando la información de los diversos 
sistemas funcionales y tácticas con objeto 
de generar y distribuir la información 
integrada que pueda asistir al mando en 
sus funciones. Al ser posible cierto grado 
de interrelación entre sistemas compati­
bles, cabe incluso predecir la constitu­
ción de sistemas de información integra­
dos que reúnan todas las funciones de 
recogida de datos de forma que todos 
los niveles de mando y de dirección, tan-

(-"f) Vn ' 'Auto111ati za tií111 t:"1dic·a". "Hc>vista 
(J•,0 111•nil de ~f:lriua", 191. 
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to operativa como administrativa de la 
Marina, tengan acceso a un banco de da­
tos común para tomar sus decisiones. 

Para que el ordenador tenga en cuen­
ta todos los factores que intervienen en 
el problema que queremos resuelva el 
sistema informático es preciso construir 
previamente un banco de datos lo más 
comple to, exacto y actualizado posible, 
lo cual exige una labor sistemática, cos­
tosa y delicada, en la que debe colaborar 
e intervenir toda la organización afecta­
da. Es importante que toda la informa­
ción aporta da sea suficientemente fide­
digna para obtener resultados útiles y de 
confianza, pues lo cierto es que por muy 
potente que sea un ordenador y comple­
jo el sistema informático empleado, la 
bondad de los resultados dependerá esen­
cialmente de la cantidad y calidad de la 
información que se le introduzca . Desde 
luego, la elaboración del banco de datos 
se complica con el número de factores y 
aspectos que queremos que intervengan 
y que es necesario mantener al día. Na­
da decepciona más a los mandos que 
unos ordenadores mal empleados, bien 
por su bajo rendimiento o por falta de 
garantía en los datos. 

Pero todos estos sistemas no sólo efec­
túan el tratamiento de datos, sino que 
también se ocupan de organizar el sumi­
nistro de información en ti empo oportu­
no; es el problema logístico de los orde­
nadores, que en la actualidad resuelve la 
teleinformática, concebida como algo más 
que la utilización de líneas telefónicas, 
telegráficas o radio, para la transmisión 
automática de datos a cierta distancia. 
A nivel conceptual significa un verdade­
ro avance en la medida que tiende a en­
lazar y coordinador no sólo los Órganos 
de tratamiento, sino sistemas más com­
plejos de recogida, tratamiento, circula­
ción y diseminación del flujo de infor­
mación. La insaciable demanda de infor­
mación existente en la actualidad amena­
za con saturar materialmente los sistemas 
de comunicaciones disponibles, limitan­
do en gran p a rte las posibilidades de los 
ordenadores. La antigua distinción entre 
proceso de datos y comunicaciones ya 
no tiene validez; hay que concebir el sis­
tema en conjunto. 

No cabe duda que el valor de una in­
formación depende del tiempo transcu · 
rrido desde que se originó, lle~ando, en 
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algunas aplicaciones, a perder rápida­
mente todo su interés. La teleinformática 
es la técnica que contribuye a que este 
tiempo sea mínimo; pero este factor no 
es el único que justifica su necesidad e 
importancia, pues ha suprimido también 
la barrera de la distancia, permitiendo la 
obtención de datos en sus mismas fuen­
tes, a la vez que presenta la información 
tratada en el lugar donde debe ser utili­
zada, en el momento oportuno, lo que da 
a los sistemas informáticos una estructu­
ra de dispersión geográfica en estrella, 
que ciertamente favorece a la actual preo­
cupación de descentralización, en algu­
nos Eectores públicos o en ciertas situa­
ciones militares, así como la tendencia a 
la integración progresiva de la gestión, 
asociada a una democratización del em­
pleo de la información en innumerables 
aplicaciones. 

La madurez de concepción del orde­
nador no sólo se ha traducido en un cam­
bio de objetivos en su utilización, sino 
que se ha reflejado también en algo que 
tiene una relación más directa con las 
funciones del mando, como son los cam­
bios en la estructura orgánica que lógica­
mente ha provocado, pues al modificar 
los flujos de información dentro del or­
ganismo y existir la necesidad de nueva 
distribución de funciones entre el hóm­
bre y la máquina ha exigido nuevas adap­
taciones orgánicas. 

En una organización militar Ja pirámi­
de de mando ha existido y crecido debi­
do a que el hombre no puede atender 
más que a cierto número de funciones, 
creándose dentro de ella pequeñas pirá­
mides que con frecuencia tienen conflic­
tos mutuos por interferencias, solape o 
correlación de funciones. Sin embargo, al 
utilizar los ordenadores las diferentes sec­
ciones de un organismo, pueden fundirse, 
sencillamente porque existe la posibilidad 
de centralizar y coordinar muchas más 
funciones que las que puede centralizar y 
coordinar el hombre. 

En este proceso de fusión de funcio­
nes existe la tendencia a centralizar no 
sólo el tratamiento de Ja información, sino 
también el control de las operaciones al 
poder disponer de la misma información 
los centros de mandos que las unidades 
operativas, pudiéndose tomar las decisio­
nes sobre una base de datos más centrali­
zada; probablemente exista también el de-

seo inverso, al menos úcológicamente por 
parte de los inferiores, de participar en el 
proceso de decisión. En realidad, lo que 
se puede hacer es elevar el nivel de res­
ponsabilidad delegada a los subordina­
dos, puesto que, teniendo más informa­
ción disponible, pueden tomar mejores 
decisiones, siendo más difícil que se en­
cuentren desbordados por situaciones con­
fusas. Lo mismo que ee eleva el tipo de 
trabajo de un hombre cuando se le pro­
porciona un instrumento, se puede elevar 
el rendimiento en las decisiones cuando 
se dispone de ]a ayuda de ordenadores. 

Esto no quiere decir que siempre sea 
conveniente la centralización, sobre todo 
si la descentralización se ha hecho en be­
neficio de un cierto nivel de responsabili­
dad. Por el contrario, si se siente falta de 
información en la cima del mando para 
tomar decisiones, con conocimiento de 
causa y en el momento oportuno, sí con­
viene entonces recentralizar. La centrali­
zación de la información hace que la eva­
luación de la situación pueda ser tam­
bién centralizada, evitando el desenfo­
que de los escalones inferiores por una 
apreciación subjetiva de los acontecimien­
tos. La centralización en la ejecución en­
riquece la función de mando al aumen­
tar su capacidad operativa como conjun­
to orgánico, aunque a veces pueda afec­
tar a la moral combativa del personal 
operativo como resultado de la pérdida 
de su actividad funcional. Lo cierto es 
que existe un movimiento ascendente de 
la autoridad, así como Ja posibilidad de 
un desplazamiento horizontal, adquirien­
do el mando mayor libertad. 

Por la misma razón, al disponer de Ja 
misma información todos los niveles, el 
mando, en virtud de su personalidad, . 
puede hacer un juicio "a posteriori" so­
bre la calidad de las decisiones tomadas 
por los inferiores en quien ha delegado, 
aun a riesgo de una excesiva interven-

. ción. Lo que sí resulta evidente, y de he­
cho se ha producido en las organizacio­
nes automatizadas, es una reducción del 
número de niveles de mando, existiendo 
la necesidad de un sistema de comunica­
ciones más efectivo entre ellos. Aunque 
estas tendencias han afectado ya a la con­
cepción del trabajo y a la organización, 
es muy pronto para saber el grado de 
influencia que pueden alcanzar y los cam­
bios de estructura que pueden originar. 



196 
UF;YISTA DE ~[ARIXA 

Muchas veces se habla equivocadamen• 
te de la toma de decisiones por el orde­
nador, pues el que toma las decisiones es 
siempre el mando humano; lo que sí es 
cierto es que, en la solución de cualquier 
problema, el ordenador puede dar cier­
tos pasos que conducen y se derivan de 
la decisión. La acción del hombre es un 
aspecto importante en el empleo y des­
arrollo de los sistemas informáticos. En 
este orden de ideas consideramos esen­
cial que el sistema pueda ser controlado 
por el hombre en cualquier momento de 
su funcionamiento, debido a los cambios 
de situación que puedan producirse du­
rante el mismo, pudiendo resultar inapro­
piados los criterios preconcebidos toma­
dos como base en la programación, por 
lo que al confeccionar los programas es 
necesario hacerlos modificables y que 
admitan cierta gama de condiciones cam­
biantes. También conviene cuidar la vul­
nerabilidad de los programas para que 
sea posible la continuidad, pero sobre to­
do es importante que el mando asegure 
su participación y la de su Estado Mayor 
en todas las etapas de construcción de 
los sistemas informáticos y en la confec­
ción de los programas ('f.). 

Dentro de las dimensiones y posibili­
dades de nuestra Marina podemos conse­
guir que esté perfectamente organizada y 
automatizada si sabemos aprovechar los 
adelantos que nos ofrece en la actualidad 
la tecnología informática y las nuevas 
concepciones en el empleo de los orde-

(11') Ver "Informátie.a naval". "Hc,•istn Ge­
neral de :Marina". E1~ero 1972. 

nadares, con objeto de elevar el nivel de 
eficacia de la Fuerza Naval y mejorar el 
rendimiento orgánico en todas las estruc­
turas de la Armada, asegurando a los 
mandos operativos, jefaturas orgánicas y 
direcciones administrativas la superiori­
dad que les proporcionaría disponer de 
toda la información necesaria y el aseso­
ramiento oportuno para decidir con ra­
pidez y acierto; y, en consecuencia poder 
dedicar plenamente su tiempo y energías 
a su verdadera misión creadora. 

En la actualidad estamos en una etapa 
inicial de automatización logística, de 
dstemas funcionales aislados, sin haber 
conseguido aún obtener toda la informa­
ción periférica de forma automática. La 
cuestión no es ya si vamos a alcanzar la 
siguiente etapa de sistemas de informa­
ción -corno ya han alcanzado importan­
tes empresas civiles nacionales- y de 
sistemas integrados de mando y control 
táctico -como ya utilizan muchas Ma­
rinas extranjeras-, sino cuánto tiempo 
tardaremos en hacerlo. 

De "Revista General de Mai-ina". 
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